EL HIJO PRÓDIGO
Tierra lejana

Ese hijo desgraciado se separa de su padre, y, pocos días después, está en una lejana tierra, donde se entrega sin ningún reparo a sus culpables pensamientos. Tierra lejana, porque el mundo, entregado al espíritu maligno
, es lo más extraño para un cristiano, cuya patria es el reino de Dios. Así, sin patria, sin padre, sin familia, sin lazos, sin afectos limpios; este infortunado lo ha perdido todo. Los mismos placeres, los bienes engañosos que ha preferido a la herencia eterna, se le escapan; o ya no puede gozar de ellos, o no le inspiran sino desagrado y un profundo disgusto: porque, fuera de mí, nada hay que satisfaga al corazón del hombre

Vino un gran hambre

“Después de haber gastado todo, una gran hambre vino a ese país, y él mismo  comenzó a tener necesidad. Se marchó pues, y se puso al servicio de un habitante de ese país, que le envió a su casa, en el campo a cuidar cerdos. Deseaba llenar su vientre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba.”

Siempre hay, hijo mío, una gran hambre en el mundo, porque el mundo es la morada de las pasiones, y éstas no se sacian nunca. Ellas gritan sin cesar: Dame, dame
; y después de haber devorado todos los placeres, todavía tienen hambre. Así es como el hombre se convierte en una tierra indigente
. Los deseos permanecen pero el placer se esfuma.

Acogida de Dios

EL DISCIPULO.-Pero de los que no se resisten a tu gracia, y que, de las extrañas tierras donde 

han sido conducidos por sus pasiones, vuelven, como ese hijo perdido, a la casa del padre ¿ te dignarás, oh Salvador mío, recibirlos?

JESUCRISTO.-  ¡ Sí los recibiré, hijo mío! Tengo mis brazos extendidos, durante todo el día, 

al pueblo incrédulo que camina por la senda extraviada, siguiendo sus pensamientos
. ¡Sí les recibiré!

Entrar en sí mismo

Ahora bien, habiendo entrado en sí mismo, se dijo: ¡Cuántos servidores en la casa de mi padre tienen pan en abundancia, y yo aquí me muero de hambre!”

La gracia comienza a poner en movimiento a este alma; siente el vacío de los placeres y de todos los falsos bienes que la seducían. Su mirada se vuelve hacia lo que ha perdido. Ve la paz de los hijos de Dios, que nada turba su serenidad. Ve los consuelos inefables que les sostienen en sus trabajos, la abundante alegría que produce en ellos una conciencia limpia.. Llena de arrepentimiento, llena de confianza en el amor que ella ha ofendido, en su misericordia inagotable, retoma lo que queda de sus fuerzas, y toma la decisión de volver a El.

El vestido y el anillo

“Cuando él estaba lejos, le vio su padre, y lleno de emoción corrió hacia él abrazándole y le besó. El hijo le dijo: Padre mío, he pecado contra el cielo y contra ti, ya no soy digno de llamarme hijo tuyo. El padre dijo a sus criados: Rápidamente dadle un vestido nuevo, y que se lo ponga; y ponedle un anillo en el dedo, y unas sandalias en sus pies; e id por un ternero cebado, y matadlo, y comamos y regocijémonos; pues este hijo mío estaba muerte y ha vuelto a la vida; estaba perdido y le hemos encontrado”.

Al primer movimiento que el pecador haga hacia mi, por alejado que se encuentre todavía, yo lo veo, y todo mi corazón se llena de compasión. No sólo le espero, corro hacia él para abrazarlo fuertemente en mi seno. El se acusa, se humilla, es suficiente. Ni un solo reproche saldrá de mi boca. Le daré a gozar de la paz, y le vestiré con vestido nuevo, vestido de inocencia, de la que se había desprendido al abandonarme. Le pondré un anillo en el dedo, haré con él una alianza nueva; llamaré a todos mis servidores, mis Santos, mis Angeles, para celebrar la vuelta del que estaba perdido y ha sido encontrado, del que estaba muerto y vive. Y habrá tanta más alegría en el cielo por este pecador convertido que por los noventa y nueve justos que no necesitan penitencia
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